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Parece justo rendir homenaje a la venerada y querida 
memoria del inolvidable catedrático de nuestra facultad, 
que llegó a ser Rector de nuestra máxima casa de estu­
dios, en el décimo aniversario de su despegue hacia la 

eternidad. Los que tuvimos la fortuna de conocerle, lo 

recordamos como Maestro de ciencia y de humanidad. Si 
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el poeta Catulo podía considerar a Cicerón como "patro­

nus omnium", bien podemos nosotros saluda r al ilustre 

prohombre mexicano -en el espíritu de la ecumene cientí­
fica- como "magíster nationum". Y no son éstas palabras 
vacías, puros "flatus vocis", porque cuantos acudimos 
aq uí de los cinco continentes encontramos en él un guía, 
un amigo, un padre ... 

No hace falta mencionar su.per sonalidad polifacética ni 

sus contribuciones revolucionarias a l avance de la cardio­
logía, de la medicina, de la culturay del progreso social. 
De todo esto hablan sus o bras, monumento imperece­
dero a su memoria. Es preferible subrayar las facetas 
esencialmente huma nas de su recio temperamento, que se 
proyectan en los recuerdos de personas allegadas a él, que 
Jo apreciaron entrañablemente. Sólo merece subrayarse 
el punto central de su imagen del mundo o "Weltbild": la 
vida humana entendida como misión. Concepto profun­
damente humaní~tico que ya se vislumbraba en ciertos 

escritos ciceronianos y que Chá vez supo realizar en forma 
cabal "a l igualar la vida al pensamiento". Es éste el legado 
que nos transmite y nos compromete a seguir sin claudi­
caciones, para cumplir frente·1t nuestra conciencia, a la 

institución que nos formó, a la profesión médica, a la 
patria.,. 



Al igual que Escipión el Africano -en la visión onírica 
del libro sexto del ciceroniano "De la república"-el Maes­
tro mexicano nos exhorta a mostrar a la patria la luz del 
ánimo, del ingenio y de la reflexión, así como a cultivar la 
justicia y la piedad. Su exhorto paterno a las nuevas 
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generaciones hace eco a las palabras inspiradas del Dante: 
"Fatti non foste a viver como bruti, / ma per seguir 

virtute e conoscenza" (no habéis nacido para vivir como 
brutos, / sino para alcanzar conocimiento y virtud). Com­
media. lnf., XXVI, vv. 119-120. 
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